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Durante el mes de febrero, el espacio Recoveco del Edificio Grupo San Valero exhibe la obra La procesión del 
caballo amarillo (2022), del artista Maiky Maik, gracias a la colaboración de la Galería Antonia Puyó. Una pintura 
que es una mirada hacia la tradición y el folclore de un territorio. 

Una mirada curiosa y de incomprensión, pues todo ese mundo me resulta completamente ajeno, ya que crecí 

en la ciudad y en mi familia se evitaban ese tipo de festejos. Interesado por la magia y la superstición que 

encierran, por el sinsentido y la devoción ciega hacia algún tipo de cosa sagrada. 

Una locura que posee a la gente durante un determinado momento en una fecha X, un periodo de tiempo en el 

que todo se pone patas arriba y la gente hace cosas que yo no entiendo, pero entiendo que las hagan (como si 

necesitáramos esa dosis de locura anual para después seguir con la vida que cada uno llevamos). 

En esta pintura me he inventado mi propia festividad religiosa (la procesión del caballo amarillo), en la que un 

caballo dorado camina sobre las cabezas de unos voluntarios que se preparan todo el año para esta fiesta. 

Maiky Maik   

Este acrílico sobre lienzo del artista plástico Maiky Maik reflexiona sobre el festejo desde sus propias vivencias.      




